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TALLER 12
¿CÓMO FUE EL PROCESO DE UNIFICACIÓN DE ITALIA Y ALEMANIA?
	Nombre
	

	Fecha
	28-04-2025


Objetivo: Caracterizar el proceso de unificación de Italia y Alemania a través de fuentes para valorar el conocimiento histórico como forma de entender nuestra realidad
Instrucciones:
· En parejas lean las fuentes que se presentan y respondan las preguntas
1) Compara el proceso unificador de Italia y Alemania a partir de los siguientes criterios
	Criterio
	Alemania
	Italia

	Líderes del proceso
	
	

	Obstáculos principales
	
	

	Rol de la diplomacia y la guerra
	
	

	Ideologías y participación
	
	

	Resultado y forma de gobierno
	
	


2) ¿Qué similitudes y diferencias observas entre ambos procesos de unificación?
3) ¿Qué papel jugaron las ideas nacionalistas en estos procesos?
4) Redacta un texto explicando el proceso de unificación de Italia y Alemania y su relación con las ideas nacionales y nacionalismos utilizando las fuentes para argumentar
Fuente 1:
“Como las fuerzas populares habían fracasado, la iniciativa partió ahora de los gobiernos. El Conde Camilo de Cavour (1810-1861), primer ministro del reino de Piamonte, Saboya y Cerdeña, y el canciller de Prusia Otto von Bismark (1815-1898) se esforzaron por robustecer el poder económico, militar y político de sus Estados con el fin de asumir la dirección y establecer la unidad nacional aun mediante la guerra. 
El principal obstáculo para la unificación italiana era Austria que estaba en posesión de Venecia y Lombardía y que prestaba su apoyo a los príncipes gobernantes italianos. Cavour comprendió que las fuerzas propias de Piamonte eran insuficientes y, mediante una hábil diplomacia, obtuvo el apoyo de Napoleón II quien estaba interesado en debilitar a Austria, el secular rival de Francia, y quien se proclamaba protector de los sagrados intereses de los pueblos oprimidos. 
En el año 1859 estalló la guerra durante la cual las fuerzas combinadas de los franceses e italianos triunfaron sobre las tropas austríacas en las batallas de Magenta y Solferino y las expulsaron de Lombardía. Napoleón, temiendo que la unificación italiana pudiese desembocar en un proceso incontrolable, prefirió no seguir adelante e hizo sorpresivamente la paz. Austria tuvo que renunciar a Lombardía, pero mantuvo Venecia. Mas los impulsos del proceso unificador ya no pudieron ser detenidos. 
El patriota italiano José Garibaldi Prusia, comprendió que la unificación no podía lograrse por la vía diplomática. Austria no consentiría en que Prusia asumiera la dirección de los Estados alemanes y Francia se opondría a la formación de un Estado centralizado y poderoso en el corazón de Europa. Prusia pudo liberar tres guerras victoriosas. Primero se alió con Austria en contra de Dinamarca (1864). Luego se dirigió contra Austria, contando en esta ocasión con el apoyo de Italia (1866). Como resultado de la derrota de Austria, Prusia obtuvo los ducados de Schleswig y Holstein y pudo unir a los Estados alemanes septentrionales en la Confederación Alemana del Norte. Finalmente Prusia, en unión con todos (1807-1882) emprendió al frente de un cuerpo de voluntarios su triunfal marcha por Sicilia y el sur de Italia. 
En todas partes se levantó el pueblo y destituyó a los príncipes. El rey Victor Manuel de Piamonte -Cerdeña fue proclamado rey de Italia. En 1861 se reunió en Turin el primer Parlamento nacional italiano. Italia se organizó como monarquía constitucional. Sólo Venecia y los Estados Pontificios permanecieron por el momento al margen del nuevo Estado nacional. Recién en ocasión del triunfo de Prusia sobre Austria en el año 1866 Italia pudo anexar Venecia. 
A raíz de la guerra franco-alemana en 1870 Napoleón retiró las tropas francesas que había puesto a disposición del Papa para la defensa de los Estados Pontificios. Ello fue aprovechado por el gobierno italiano para ocupar los territorios del Papa y convertir a Roma en capital de la monarquía. La unificación alemana se realizó a través de un proceso más largo y difícil. Bismarck, el canciller de los demás Estados alemanes con la excepción de Austria, pudo triunfar sobre Francia (1870/71). El triunfo de las armas se vio coronado por el éxito político: Bismarck, aprovechando el entusiasmo patriótico suscitado por la victoria militar, logró que los príncipes consintieran en la creación del nuevo Imperio Alemán, bajo la dirección de Prusia. En el palacio de Versalles el rey prusiano Guillermo I fue proclamado emperador alemán (1871)”.
Krebs, Ricardo (1994). Breve historia universal.
Fuente 2:
“La joven Italia es la hermandad de los italianos que creen en una ley de progreso y de deber; estos, convencidos de que Italia está llamada a ser una nación, de que puede hacerse con sus propias fuerzas(…); de que el secreto de la fuerza está en la constancia y en la unidad de los esfuerzos, íntimamente asociados en la gran tarea de hacer de nuevo de Italia una nación unida, independiente y soberana de ciudadanos libres e iguales (…) por nación entendemos la universalidad de los italianos, establecida por un pacto común y gobernados por las mismas leyes”. 
Mazzini, Guiseppe. (1831). Manifiesto fundacional de la joven Italia.
Fuente 3:
“Los hombres no forman una nación porque viven en este o el otro lado de una cordillera de montañas o un río, sino que viven juntos (...) porque primitivamente, y en virtud de leyes naturales de orden superior, formaban ya un pueblo. Así, la nación alemana, gracias a poseer un idioma y una manera de pensar comunes, estaba suficientemente unida y se distinguía con claridad de los demás pueblos de la vieja Europa (…). Es cierto que, allí donde hay una lengua específica, debe existir también una nación específica con derecho a ocuparse de sus asuntos con autonomía y a gobernarse ella misma”. 
Fichte, Johan. (1807-1808). Discursos a la nación alemana.
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